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 INTRODUCCIÓN 
 * * * 
 El sueño americano remasterizado


      El sueño americano es una mentira.


      Para demasiadas personas de comunidades negras y pardas, el trabajo duro no basta para conseguir una casa con una cerca blanca o la seguridad financiera que esto simboliza.


      Para muchos de nosotros, soñar es todo lo que podemos hacer.


      Hemos seguido las reglas, hemos jugado el juego —marcar reloj de entrada, trabajar duro, marcar reloj de salida, repetir— en la persecución de un sueño que sigue estando fuera de nuestro alcance. Hemos escuchado a los mayores que amamos decirnos que consigamos un buen trabajo y no lo perdamos. Y hemos visto cómo esos mismos ancianos trabajaban hasta que sus cuerpos se quebraban, y perdían la oportunidad de disfrutar los frutos de su trabajo. Aunque lucharon contra ello, el dinero les obligó a hacerlo. La necesidad de trabajar, a veces más duro y durante más tiempo que los demás para llevarse a casa el mismo salario, les quitaba más de lo que se daban cuenta o estaban dispuestos a admitir. Había poco o ningún margen para lujos como automóviles nuevos, muebles o vacaciones. El dinero tenía el único propósito de cubrir las necesidades básicas, y sabíamos muy bien que no debíamos quejarnos. En cierto modo, sabíamos que nuestros mayores querían más para nosotros, aunque no siempre supieran articular qué “más”. Querían que tuviéramos un empleo bien remunerado, que pudiéramos mantener a nuestras familias y a las generaciones por venir. Pero también esperaban que pudiéramos prosperar como ellos no pudieron.


      Todo el mundo, sea de donde sea, quiere la seguridad y la tranquilidad de saber que puede cuidar de sí mismo y de su familia. Para muchas personas de nuestra comunidad, y quienes leen este libro, el estrés de no tener suficiente dinero es asfixiante. Vivir de quincena en quincena, preguntándote si tienes suficiente como para robarle a Pedro para poder pagarle a Pablo, no es libertad financiera. Muchos dirían que es una especie de prisión que consume toda tu energía, física y mental. Cuando superas una semana, lo único que puedes hacer es concentrarte en la siguiente. El incesante estrés económico puede empujarte a todo tipo de trampas de endeudamiento y trabajos que te aplastan el alma, solamente para mantener las luces encendidas. Enfrentarse a todo eso —la incertidumbre, la indignidad, la vergüenza— te hace mella, desestabiliza tu sistema nervioso, altera tu sueño y cultiva una constante ansiedad en ti, siempre cauteloso porque el juego parece arreglado.


      Este tipo de heridas cortan profundo a través de generaciones y son el resultado directo de unos sistemas que toman mucho más de lo que devuelven. Las políticas discriminatorias en materia de vivienda han impedido a las familias negras obtener los créditos y préstamos que constituyen la columna vertebral de la estabilidad financiera, una de las razones por las que la familia negra promedio posee hoy apenas el 10 % de la riqueza que sus contrapartes blancas. Luego, esas mismas instituciones y sistemas tachan nuestros desafíos financieros como el resultado de “malas decisiones”, como si el juego no estuviera amañado desde el principio.


      Muchos de los conocimientos sobre finanzas que se les enseñan a los estudiantes de Máster en Administración de Empresas y a la clase media blanca nunca se imparten en comunidades obreras de color. Esta disparidad deja a muchos padres negros sin los medios para educar a sus hijos sobre herramientas financieras fundamentales, como las opciones sobre acciones, las inversiones inmobiliarias, la gestión de deudas y la importancia de la propiedad, de la vivienda y el seguro de vida, privándonos así de recursos económicos que están fácilmente disponibles para otros. Sin embargo, con demasiada frecuencia, esa falta de recursos se achaca a la ignorancia o la irresponsabilidad, en lugar de verlas como resultado de la discriminación.


      Cuando miramos atrás en nuestras vidas, siempre hemos perseguido el tipo de libertad financiera que nuestros mayores querían para nosotros. Como hombres negros, siempre hemos sido muy conscientes de lo vital que es la libertad para nuestra gente. Muchos negros y pardos podemos remontarnos en nuestra historia colectiva hasta un momento en que el deseo de libertad era tan poderoso que lo único que se podía hacer era luchar por ella. Podemos disfrutar de muchas libertades y oportunidades porque alguien más luchó en nuestro nombre. Y nuestra misión como fundadores de la plataforma educativa Earn Your Leisure (Gánate tu Ocio) —EYL, por sus siglas en inglés— siempre ha sido nivelar el campo de juego para nuestra comunidad. Eso significa luchar por las libertades que se nos niegan y poner de relieve la necesidad de intervenciones políticas, desde aumentar el acceso al capital de las comunidades marginadas, hasta conceder reparaciones a las personas negras para expiar la esclavitud y la discriminación sistémica, al tiempo que se proporciona a las comunidades negras y pardas conocimientos financieros. Porque el conocimiento aplicado es poder.


      Ambos nacimos en el Bronx y crecimos en el condado de Westchester, Nueva York, jugando juntos al baloncesto desde la escuela primaria. Desde pequeños, a ambos nos fascinaron las finanzas, sentimos curiosidad por el mercado de valores y por cómo se mueve el dinero entre sistemas y bolsillos. Después de la escuela secundaria, Troy se dedicó a la educación y pasó una década trabajando en enseñanza pública, mientras que Rashad se convirtió en asesor financiero. Ambos nos apasionamos por difundir la educación financiera. Un verano, nos unimos a un programa de seis semanas para estudiantes de secundaria, con el fin de enseñarles a “ganarse su tiempo libre”, lo mismo que creíamos que nuestros mayores nos empujaban a conseguir. Al igual que Whitney Houston, creemos que los niños son nuestro futuro y que enseñarles principios económicos cambiará los hábitos financieros de una generación. Comenzamos a utilizar videos de la clase para compartirlos en las redes sociales —pequeñas lecciones sobre crédito, acciones, préstamos estudiantiles, etc.— y nos dimos cuenta de que personas de todas las edades los veían y los comentaban.


      Pero no podíamos quitarnos de encima la sensación de que podíamos hacer más.


      Un día, agarramos un iPhone y unos micrófonos de cañón. ¿Por qué no crear un pódcast que reuniera dos de nuestras cosas favoritas: largas charlas sobre finanzas personales, inversiones, fuentes de ingresos pasivos y el tipo de oportunidades de negocio que se pueden perseguir fuera del trabajo de nueve a cinco, junto con conversaciones al estilo de una barbería sobre hip-hop, deportes y entretenimiento? Profundizamos en las barreras a la riqueza dentro de las comunidades de color, en el hecho de que los hogares blancos tienen una parte significativamente mayor de su riqueza en acciones, lo que contribuye enormemente a la brecha racial de riqueza, y dimos consejos sobre cómo la gente puede empezar a hacer que su dinero trabaje más para ellos, sin importar el estado de su cuenta bancaria.


      Los años siguientes fueron algunos de los más gratificantes y emocionantes de nuestras vidas. Un lento goteo de atención se convirtió en un torrente. En dos años, decenas de millones de oyentes impulsaron nuestro pódcast al número uno en las listas de Apple. Escuchamos innumerables historias de personas que salieron de enormes deudas financieras, invirtieron por primera vez y finalmente pudieron liberarse de la explotación laboral de empresas y servicios. Nuestro pequeño pódcast se convirtió en una revolución financiera para la cultura, una plataforma más amplia que proporciona información tangible y digerible sobre la creación de riqueza a los ignorados, desatendidos y subrepresentados.


      Cuando se nos dan las herramientas adecuadas y se nos permite construir las carreras y vidas que queremos con esas herramientas, lo imposible se convierte en el procedimiento operativo habitual.


      Libertad financiera


      Te mereces ser rico. Te mereces poder hacer una compra y no contener la respiración por miedo a que tu cheque se sobregire. Mereces irte de vacaciones, simplemente porque te duele la cabeza y necesitas cambiar de aires, sin tener que cuestionarte tus decisiones financieras para el próximo año. Te mereces vivir sin preguntarte cómo habrían sido las cosas si no te hubieras gastado 200 dólares adicionales en Target. Te mereces poder cuidar de tus padres enfermos sin preocuparte por las facturas médicas. Te mereces vivir como quieras, sin reservas ni miedos. Mereces ser rico. Si estás de acuerdo, nos alegramos de que tengas este libro en tus manos.


      Este libro es nuestra respuesta a los miles y miles de personas que nos han pedido un plan detallado para ganarse su tiempo libre. Eso significa tener los ingresos activos y residuales que les permitan la libertad de controlar su tiempo y vivir una vida a su manera. Desglosemos esta definición:


       


      Ingresos activos y residuales: Se refiere a todas las formas en que estás creando riqueza. Fíjate que hemos dicho “formas”. Si tu deseo es crear riqueza para ti y/o para otros, vas a necesitar más de una fuente de ingresos. Si bien el emprendimiento es un camino hacia la creación de riqueza para algunos, es importante tener en cuenta que puede no serlo para ti; eso también está bien. Exploraremos una variedad de estrategias de creación de riqueza, desde la inversión inmobiliaria hasta la bursátil, y te ayudaremos a identificar los flujos más productivos en función de tus objetivos personales, tu tolerancia al riesgo, tus recursos y mucho más. Pero, por ahora, recuerda que la creación de riqueza requiere de más de una fuente de ingresos.


       


      Control de tu tiempo: Hay una moneda que ninguno puede replicar, y es el tiempo. Una vez perdido, nunca podremos recuperarlo. Muchos de nosotros vimos cómo nuestros seres queridos se perdían la oportunidad de disfrutar de los pequeños momentos de la vida y de crear recuerdos porque tenían que trabajar. Uno de los beneficios de acumular riqueza sostenible es tener el control de tu tiempo, y ese control no se limita a tomarte unas vacaciones cuando quieras. Podría significar la libertad de asistir al recital de tu hija o al juego de tu hijo sin preocuparte de qué factura podría verse afectada por tomarte ese tiempo libre. Controlar tu tiempo consiste en curar los momentos de tu vida que son más significativos para ti.


       


      A tu manera: Una de las lecciones más importantes que destacamos en Earn Your Leisure es que debes crear la vida que tú quieres vivir. La libertad financiera no importa si la vas a usar para vivir la visión y los sueños de otra persona. Eso no es libertad. En todo momento, vamos a presionarte para que te asegures de que el ocio que intentas ganar es el tuyo propio.


       


      Eso significa reconocer lo que te funciona y lo que no. Si no quieres ser empresario, lo peor que puedes hacer es iniciar un negocio. Si no quieres dedicarte al sector inmobiliario, lo último que tienes que hacer es comprar una propiedad de alquiler.


      Si eres un contratista independiente con ingresos variables, podrías concentrarte en crear un fondo de emergencia más grande antes de invertir de forma agresiva, mientras que alguien con un salario estable podría empezar a invertir de inmediato. Si te apasiona la tecnología y tienes una alta tolerancia al riesgo, podrías enfocarte en invertir en acciones tecnológicas individuales o en fondos cotizados en bolsa (ETF) específicos del sector, mientras que alguien más reacio al riesgo podría preferir un fondo de índice balanceado. Si tienes un don para detectar propiedades subvaloradas, la compraventa de viviendas puede ser un negocio lucrativo, mientras que alguien sin esa habilidad puede preferir la inversión inmobiliaria pasiva a través de un fondo de inversión inmobiliaria o fideicomiso de inversión en bienes raíces (REIT, por sus siglas en inglés).


      Cuando tienes los ingresos activos y residuales que te permiten la libertad de controlar tu tiempo y vivir una vida a tu modo, te has ganado oficialmente tu ocio. Mucha gente piensa que eso significa tener lo suficiente para retirarse a una isla y vivir en paz. Eso es posible. De hecho, desde que Derrick se jubiló del departamento de policía local y compró una casa de vacaciones en la República Dominicana, disfruta pasando allí la mitad del año y los otros seis meses en Estados Unidos. Pero ganarse el ocio puede significar mucho más. Puede significar lo que ha significado para Leonard, un hijo único que ahora tiene la capacidad de cuidar de su anciana madre sin poner en peligro el presupuesto familiar que los mantiene a él, a su esposa y a sus dos hijos. Significa que Shareka no tiene que quedarse sin cursar un semestre universitario y buscarse un trabajo, porque su familia tiene los recursos para pagar el saldo de su cuenta del semestre anterior. No nos oponemos a ganar dinero simplemente por el hecho de tener más dinero. Al mismo tiempo, queremos que crees una visión de la libertad financiera que cambie los patrones y te permita a ti y a otros ser realmente libres.


      La creación de riqueza suena mucho más intimidante de lo que realmente es. En su forma más simple, es un sistema de canales y oportunidades que producen los beneficios económicos para asegurar tu futuro financiero. Aquí es donde, con la educación y la información adecuadas, puedes ser creativo y seleccionar las oportunidades de creación de riqueza que mejor reflejen quién eres y hacia dónde quieres ir. Si estás agotado de intentar maximizar tus ingresos trabajando muchas horas, te mostraremos cómo evitar sacrificar tu tiempo y tu salud mental aprendiendo a hacer que tu dinero haga por sí mismo el trabajo pesado.


      Sabemos lo fácil que es leer todo esto y pensar: “Sí, pero la mitad de mis ingresos se van en gastos de guardería para que yo pueda trabajar”. No nos tomamos esas limitaciones económicas a la ligera. Como padres trabajadores, nosotros también las vivimos en su día. A eso hay que añadir que heredamos muchos de los traumas económicos que vimos en familias parecidas a la nuestra. Troy fue testigo directo de lo que supuso para su familia perder su casa debido a las complicaciones de una hipoteca de tasa variable y arrastrar ese trauma durante más de una década. Fue difícil conseguir que sus padres tomaran decisiones financieras relacionadas con su casa durante mucho tiempo después de aquello. Y Rashad, que estaba empeñado en convertirse en planificador financiero para los suyos, ha experimentado el lado duro de hacer las inversiones equivocadas. Incluso sabiendo, no siempre se tomó el tiempo necesario para examinar a fondo una oportunidad, y eso le costó miles de dólares. No es fácil asegurar el futuro económico con tantas probabilidades en tu contra. Los dos tuvimos que apretarnos el cinturón con presupuestos más ajustados, aplicar las lecciones de la inversión y negarnos a jugar a lo pequeño. Más que cualquier cosa, tuvimos que apostar por nosotros mismos de una forma que fue la mayor inversión de nuestros sueños. En este libro, nos encontraremos contigo donde estés y te propondremos un sistema hecho a medida, paso a paso, que puede funcionar para cualquier nivel de ingresos.


      Por ejemplo, Sonia, madre soltera de tres hijos, ganaba 14 dólares la hora como auxiliar sanitaria a domicilio, lo que apenas le daba para pagar la comida y el alquiler. Después de que le denegaran otro préstamo personal, tomó las riendas y empezó a seguir los principios que había aprendido durante el último año. En primer lugar, transfirió los saldos pendientes de sus tarjetas de crédito a una cuenta de consolidación de deudas con intereses más bajos y redujo enormemente la cantidad que pagaba en intereses cada mes. Cuando miró sus extractos bancarios anteriores, se sorprendió al ver cuánto gastaba en teléfono, cable y servicios de streaming. Dedicó tiempo a buscar un servicio de telefonía móvil más barato, finalmente cortó la televisión por cable que no veía y redujo sus servicios de streaming a los que utilizaba a diario. Esos pequeños cambios le permitieron ahorrar 1,400 dólares al año. Al darse cuenta de que obtener certificaciones le reportaría un salario más alto, volvió a estudiar. En los nueve meses siguientes obtuvo tres certificaciones asistiendo a cursos nocturnos en un colegio comunitario. Cada curso le costó 500 dólares, pero pudo obtener préstamos federales subvencionados con intereses diferidos para pagarlos. Esas certificaciones le permitieron prestar servicios de mayor nivel y facturar 6 dólares más por hora. De repente, ganaba 768 dólares más al mes. Destinó el 40 % de ese dinero extra a pagar los préstamos en los cinco meses posteriores.


      Luego vino el largo y agotador proceso de crear un fondo de ahorro de emergencia para los “y si...” que la vida inevitablemente depara a las madres solteras. Doce mil dólares eran suficientes para cubrir seis meses de gastos. Cuando cada célula de su cuerpo quería sacar el dinero y llevarse a los niños de vacaciones y su cerebro racionalizaba: “¡Nos lo merecemos!” o incluso: “Lo necesitamos para nuestra salud mental”, corría a buscar su diario y escribía un recordatorio para sí misma de cómo se sentiría la seguridad financiera: “Si me pasa algo, podré respirar en lugar de entrar en pánico. No tendré que pedir ayuda a otra persona y sentirme decepcionada cuando no puedan o no quieran ayudarme. No me sentiré avergonzada por no estar en mejores condiciones para mis hijos. Podré darles lo que necesitan y quieren en lugar de ver cómo miran lo que otros niños tienen. Podré darles la vida que yo no tuve. Les mostraré el camino. Y podré dormir por la noche sabiendo que no tendré que preocuparme de si las luces estarán encendidas por la mañana. Al hacer el sacrificio y ahorrar este dinero ahora, estoy creando la libertad financiera que nos merecemos”.


      Tardó dos años, pero lo consiguió y mientras tanto le llegó una promoción. Con su fondo de emergencia empezó a invertir lo que le quedaba a final de mes en fondos indexados, y en tres años había acumulado más de 13,000 dólares. Ahora, con una cartera de acciones diversificada que gana un 12 % anual y sus fondos de jubilación en aumento, puede permitirse hacer cosas que habrían sido inconcebibles hace unos pocos años, como matricular a sus hijos en universidades de cuatro años y jubilarse a los sesenta. Crear riqueza requiere disciplina, pero da dividendos exponenciales.


      Desgraciadamente, sabemos que algunos de ustedes ya han analizado la situación de Sonia y han pensado que para ella fue “fácil”, pero que para ustedes será imposible. Lo entendemos. Tantas dolorosas y vergonzosas experiencias con el dinero han nublado nuestro juicio y nuestra creencia de que podemos hacer y tener algo mejor. Si a eso le añadimos que las cartas de la desigualdad sistémica están en contra, hay motivos suficientes para creer que no merece la pena el esfuerzo de intentarlo. Pero aquí está la verdad: este libro describe cada paso que Sonia dio para llegar a donde está y explica cómo será posible para ti también. Sonia no es un caso aislado, y tú tampoco lo serás. Cuando apliques los principios de este libro, serás la prueba viviente para tus allegados de que cualquiera puede alcanzar la libertad financiera.


      Cuando leas este libro, podrás identificar las áreas de crecimiento que te conducirán hacia la libertad financiera. Las personas que han sido capaces de asegurar su libertad financiera tuvieron que dedicar tiempo a enfrentarse a sus “demonios del dinero” para no poner en peligro la riqueza que habían comenzado a crear. También pusieron en marcha un equipo de profesionales financieros comprometidos con su futuro económico. Estos son pequeños pasos, pero también son grandes pasos hacia la vida que quieres y vamos a explicarte cómo debes tomarlos.


      ¿Recuerdas aquellos libros de deseos navideños de Sears? ¿O los catálogos de zapatos de Eastbay? ¿Recuerdas cómo marcabas todas las cosas que querías comprar? Si eras como nosotros, puede que nunca te regalaran nada de ese libro de deseos para Navidad ni tuvieras los zapatos que querías del catálogo de Eastbay para el primer día de colegio. Pero eso no te impidió verte a ti mismo con todo ello. Ese es el nivel de imaginación que debes tener a la hora de diseñar tu futuro financiero.


      Elevar tu imaginación para que sea coherente con tu idea de libertad financiera crea una comprensión diferente del dinero, su poder y sus usos. Tu dinero debería estar siempre trabajando para ti a través de diversas estrategias de inversión o simplemente presupuestando adecuadamente, incluso cuando tú no lo estés. Piénsalo de este modo: eres el director general de tu vida y has contratado a tu dinero. Como un empleado dedicado, tu dinero trabaja en el primer, segundo y tercer turno, así como en horas extras, para garantizar que la empresa (tu vida) cumpla sus objetivos. Y el dinero tiene cuatro usos: ahorrar, gastar, compartir e invertir.


      Es fácil establecer una relación emocionalmente reactiva —y, en última instancia, poco saludable— con el dinero cuando las decisiones están impulsadas por tus circunstancias económicas. Cuando experimentamos sentimientos de pánico o vergüenza, a menudo tomamos decisiones impulsivas que nos dan una temporal sensación de seguridad, protección o dignidad, aunque no sean lo mejor para nuestros intereses económicos a largo plazo. Tal vez sea comer en un restaurante caro después de un día difícil, porque crees que mereces sentirte mejor, aunque sepas que esa comida va a provocar una reacción en cadena en tu presupuesto. O tal vez se trate de operar durante el día con dinero prestado para recuperar lo que crees que es una sensación de control sobre tus finanzas y tu vida. Son respuestas perfectamente lógicas ante el estrés abrumador y las repetidas experiencias de falta de poder. Es mentalmente agotador en extremo ir por la vida preocupándote constantemente por llegar a fin de mes. Sin embargo, para evitar que ese estrés se agrave, hay que armarse de valor y trabajar para romper el ciclo, algo de lo que hablaremos en el próximo capítulo. A medida que inviertas en desarrollar una sana relación con el dinero, la libertad financiera estará cada vez más cerca de tu alcance.


      ¿Cómo es una relación sana con el dinero? ¿Cuáles son las claves de cualquier relación sana? Información, comunicación y respeto mutuo. 


      Muchos pensamos que nacemos con las habilidades que sustentan las relaciones sólidas, como la inteligencia emocional, la toma de perspectiva y la sintonía, o que simplemente las “adquirimos”. Lo cierto es que la gran mayoría de nosotros tenemos que desarrollar esas habilidades buscando información de manera activa y practicando, practicando y practicando. Lo mismo ocurre con las finanzas. Dedicar tiempo a conocer bien las oportunidades de inversión, asistir a seminarios financieros o ver videos en YouTube para adquirir un mayor nivel de conocimientos financieros, diferencia a quienes se toman en serio su futuro financiero, de quienes esperan que sus ciclos de disfunción financiera se resuelvan por sí solos. Un enfoque es activo; el otro, pasivo.


      La comunicación consiste en saber siempre de cuánto dinero dispones, estar al tanto de lo que sale de tu cuenta y de cuándo está previsto que se deduzca, así como de cuándo llegarán los ingresos entrantes. Cuando se trata de tu dinero, nada debe tomarte por sorpresa. ¿Sabes exactamente de cuánto dinero dispones en este momento? ¿Está todo el cambio suelto en un mismo lugar? ¿Dónde está el recibo de la última compra? ¿Llevas un registro de tus gastos? ¿Con qué frecuencia lo consultas?


      Por último, el respeto es la clave de cualquier relación productiva. Algunos dirán que es imposible “respetar” el dinero. No estamos de acuerdo. Tratar bien el dinero equivale a detenerse antes de reservar unas vacaciones caras y resistir la tentación de “ya me ocupare más tarde de pagar la tarjeta de crédito”. ¡Trabajaste duro para ganarte lo que tienes en tu cuenta bancaria! Respetar el dinero significa definir lo que es verdaderamente importante para ti y esbozar el papel que desempeñan los recursos financieros en tu vida. ¿Es tu objetivo la seguridad de tu familia, viajar o quizá una jubilación temprana? Fíjate objetivos financieros específicos y cuantificables que estén en consonancia con estos valores. Esto te ayudará a cambiar tu perspectiva y a dejar de ver el dinero como algo que se gasta, para utilizarlo como una herramienta que te da poder. Antes de hacer compras no esenciales, pregúntate: “¿Es esto una necesidad o un deseo? ¿Cómo me sentiré mañana con esta compra?”. Respetar tu dinero también significa celebrar cuando alcanzas hitos financieros. ¿Has pagado una tarjeta de crédito? ¿Has ahorrado lo suficiente para esa compra especial en efectivo? Estas victorias, grandes o pequeñas, deben ser reconocidas y celebradas. Cuando respetas el dinero que tienes, valoras lo que puede hacer por ti y no creas situaciones en las que tenga que trabajar en tu contra.


      Esto nos lleva a la Tesis de EYL sobre la Riqueza: Aumenta tus ingresos. Reduce tus gastos. Invierte la diferencia.


      
        [image: Un gráfico donde hay una flecha hacia arriba que dice “Aumentar los ingresos”, debajo de ella una flecha hacia abajo que dice “Disminuir gastos” y, en el medio, la leyenda “Invertir la diferencia”.]
      


      Puedes aumentar tus ingresos de varias maneras. Sí, existe la opción de conseguir un aumento de sueldo, un puesto mejor pagado o un segundo empleo. Pero hay formas de trabajar de maneras más inteligentes que no te exigen trabajar tan duro o que solo requieren una pequeña inversión inicial de tiempo antes de que, en su mayor parte, puedas sentarte y relajarte, y al final de este libro conocerás todas tus opciones.


      Para muchas personas, reducir sus gastos puede ser un arma de doble filo. Es lo único que nos han dicho que tenemos que hacer si queremos la estabilidad económica que deseamos. Al mismo tiempo, para las personas que no han tenido mucho, recortar gastos puede parecer como dar un paso atrás. Shayla, que creció en un hogar monoparental, conocía el escozor del aguijón de su madre cuando le decía que no podía permitirse algo o que tendría que recortar aún más los gastos este mes. Shayla se juró que cuando fuera mayor conseguiría un buen trabajo y ganaría suficiente dinero para no tener que hacer las mismas dolorosas concesiones que su madre. Ahora, al contemplar una montaña de facturas y un dinero cada vez más escaso, siente que no ha hecho ningún progreso financiero y vuelve a vivir el tipo de vida que deseaba desesperadamente dejar en su infancia.


      Lo entendemos. Sabemos lo que se siente al creer que estás retrocediendo. Sin embargo, ayuda pensarlo de esta manera: minimizar tus gastos básicos te proporciona más recursos que puedes utilizar para crear y consumir las mejores experiencias vitales. Puede que no quieras hacerlo, pero también sabes, en el fondo, que necesitas ponerte las pilas. No te preocupes, ¡te ayudaremos! El objetivo final es tener tanto dinero para invertir como sea posible y lo conseguirás siguiendo pequeños pasos prácticos que se irán acumulando con el tiempo. Los intereses de tus inversiones pueden aumentar más rápido de lo que imaginas, sobre todo si sigues nuestros consejos para realizar inversiones inteligentes basadas en hechos y no en emociones. Las matemáticas no mienten, pero la ansiedad nubla el juicio.


      Primero, lo primero


      Es importante ver cómo funcionan los principios de EYL en la vida real. Hemos escuchado miles de sus historias, tanto si nos las enviaron por mensaje directo o un correo electrónico, como si nos pararon cuando nos dirigíamos al metro, hablaron con nosotros hasta que llegó la hora de tomar el avión o se acercaron a nosotros en el InvestFest. Sus experiencias nos han conmovido y sus preguntas han contribuido a dar forma a este libro. No podíamos abarcar todas las situaciones, así que hemos creado personajes que representan los escenarios más comunes de nuestra comunidad. Estas personas no son reales, pero sus historias sí. Cuando leas, elige la que más se parezca a ti y sigue su viaje. A medida que ellos se ganan su tiempo libre, esperamos que tú también trabajes con ellos para ganarte el tuyo.


      Conoce a Tracy


      Tracy tiene treinta y tres años y es madre soltera de una preciosa niña de tres años. Después de la escuela secundaria comenzó la universidad, pero la vida se interpuso en su camino. Desde entonces, ha empezado y dejado la universidad dos veces. Ahora que es madre, le encantaría volver a estudiar, obtener por fin un título y ser un modelo para su hija. Sin embargo, sin la ayuda económica del padre de su hija, Tracy no tiene mucho tiempo para hacer otra cosa que trabajar. Ha estado luchando financieramente desde que tomó una licencia por su embarazo, el cual fue muy difícil y la dejó atrasada con el pago de las facturas.


      Como asistente en un pequeño bufete de abogados, Tracy gana 45,000 dólares al año. Aceptar el cargo supuso un gran paso adelante respecto a su empleo anterior. Pasó de un trabajo por horas a un puesto asalariado a tiempo completo con prestaciones y un desarrollo profesional seguro. Después de años viendo pasar por delante de ella a amigos y a miembros de su familia, aceptar ese puesto la llenó de un verdadero sentido de orgullo. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que su sueldo seguía sin ser suficiente. Le resultaba difícil pagar todas las facturas, guardar dinero para emergencias y ahorrar para el pago inicial de una casa.


      Por su apartamento de dos dormitorios, Tracy paga 2,200 dólares al mes y acaba de recibir aviso de que su alquiler aumentará al final del contrato actual. Ya ha sufrido tres aumentos y no puede permitirse un cuarto. En cuanto a su automóvil, está en una situación complicada con el préstamo y debe mucho más de lo que el vehículo vale. Con una calificación crediticia de 510, sus opciones de préstamo se ven muy limitadas, hasta el punto de que muchas de las opciones saludables simplemente no existen.


      Si Tracy pudiera conseguir un trabajo a tiempo parcial, lo tomaría. Un segundo sueldo le daría un respiro. Pero tener otro trabajo plantea sus propios problemas: ¿quién cuidará de su hija? Pagar una guardería no serviría para el propósito de conseguir ingresos extra. En la actualidad reparte ese cuidado entre una guardería con descuento de una iglesia, supervisores empáticos que permiten un horario flexible y el centro preescolar Head Start de su hija. Se las arregla para cubrir los huecos trabajando hasta a la hora de comer y quedándose hasta tarde cuando su hija puede ir a la guardería. Es mentalmente agotador mantener en funcionamiento este sistema de retazos, pero ella ha dominado el arte de la improvisación y siempre va un paso por delante de la catástrofe.


      Aunque Tracy tiene el apoyo de su familia y amigos, no ha sido precisamente sincera con ellos sobre su situación financiera. Sospechan que algo anda mal y que necesita ayuda, pero ella no les ha dado esa información y ellos no van a entrometerse. La tía de Tracy se ofreció a cuidar a la niña en cualquier momento, pero algo dentro de Tracy no podía soportar decir “sí”. El orgullo le exigía afrontar su situación sola. Pero últimamente arreglárselas sola se siente imposible, entre el trabajo que le aplasta el alma, las facturas sin pagar y una hija suplicando por actividades simples, más allá de sus posibilidades. La mayoría de las mañanas, la ansiedad de Tracy la despierta mucho antes que el despertador. ¿Qué emergencia me espera hoy? Siente que se ahoga.


      De niña vendía pulseras hechas a mano por la calle; siempre tuvo el don de detectar los estilos y materiales que los niños codiciaban cada temporada. Lleva años dándole vueltas a la idea de montar un negocio virtual que ofrezca asesoramiento para admisiones universitarias. Sabe que los sobrecargados orientadores de la mayoría de las escuelas públicas rara vez ofrecen una edición dedicada de los ensayos necesarios para las aplicaciones, ni comparaciones detalladas de los paquetes de ayuda financiera. Con los servicios de asesoramiento fuera del alcance de muchas familias de bajos ingresos, ella podría contribuir a ampliarles el acceso. Sin embargo, sin una licenciatura completa, sabe que sus credenciales serían insuficientes. Cada pago de matrícula que desvía para cubrir el cuidado de su niña representa un potencial perdido, tanto para sus sueños empresariales como para los estudiantes a los que espera ayudar. La idea de ganarse su tiempo libre parece más un sueño descabellado que una realidad tangible.


      Conoce a Dre


      Dre, el tercero de cinco hermanos, acaba de cumplir veinte años y ¡el mundo está a sus pies! Era un estudiante de secundaria lo bastante decente como para saber que la universidad no era para él, y sus padres no iban a presionarlo para que fuera y acabara malgastando dinero y contrayendo deudas innecesarias. La familia de Dre salía adelante. Sus padres experimentaban a menudo el desempleo y el subempleo, pero siempre encontraban la manera de mantener la luz encendida y la comida en la mesa. El principal objetivo de Dre era conseguir un trabajo para no ser una carga económica para sus padres y poder ayudar con las facturas.


      Actualmente, Dre trabaja a tiempo completo y gana 17.50 dólares la hora. Mientras tanto, sus padres solo le piden que pague la factura del teléfono celular y la del servicio de Internet de la casa (porque cuando no está en el trabajo o sale con los amigos, está en casa jugando Call of Duty). Pero incluso siendo responsable de solo dos facturas que suman menos de doscientos cincuenta dólares al mes, a Dre le cuesta ahorrar dinero. En cuanto lo consigue y paga sus dos facturas, se va de compras, sale a comer y a patearla con sus amigos o compra nuevos juegos de video. Tiene menos de cien dólares en su cuenta de ahorros y en cuanto cumplió los dieciocho, obtuvo dos tarjetas de crédito y ahora tiene saldos altos en ambas.


      Sus padres le advierten que vigile sus gastos antes de que el interés aumente, pero él no les hace caso. “Tengo que vivir la vida mientras soy joven”. Si le preguntaras cuál es su puntaje de crédito, no podría decírtelo. Él no lo sabe. Vivir en casa le ha dado una falsa sensación de seguridad.


      Aunque aún no ha definido su carrera profesional, sabe que no quiere trabajar en su empleo actual a largo plazo. Ya ha empezado a buscar otro trabajo que pague un poco más. Una vez que suba de nivel en una empresa de verdad, “me encargaré de estas facturas. Aun así, la duda me asalta. Jordan ya tiene un apartamento. Andre está vendiendo casas. Y yo todavía vivo con mis padres”. Sabe que tiene que empezar a hacer los movimientos necesarios para asegurar su futuro financiero. Pero, como a la mayoría de los jóvenes, no le gusta que le digan cuáles deben ser esos pasos y cree que los mayores que se lo dicen —es decir, sus padres— no están al día.


      Conoce a la familia Williams


      Los Williams son una hermosa familia de cinco miembros. Casados desde hace dieciséis años, Gary y Morgan tienen tres hijos: uno en la secundaria y dos inmediatamente detrás, en la escuela media. Con padres de la Generación X criando a niños de la Generación Z, nunca hay un momento aburrido en la casa de los Williams.


      Gary trabaja como ingeniero de sonido para un estudio de grabación, mientras que Morgan se encarga de las relaciones públicas de una organización sin fines de lucro. Juntos hacen 225,000 dólares al año y han tardado mucho en conseguirlo. Cuando piensan en lo lejos que han llegado, atribuyen el crecimiento a Dios y al trabajo duro. El aumento de sus ingresos les ha ayudado enormemente. Les ha permitido hacer frente al pago mensual del préstamo estudiantil de Morgan sin temor a las demás facturas. Han podido comprar autos más bonitos y tomarse mejores vacaciones, y ya no dicen “no” a los niños tanto como antes. Aunque no ceden a todos los caprichos de sus hijos, para Gary y Morgan es importante que ellos vivan una infancia que no esté totalmente condicionada por la situación financiera de sus padres. No quieren que sus hijos pasen por lo mismo que ellos.


      Pero con la universidad cada vez más cerca, Gary y Morgan han empezado a pensar más en la riqueza generacional y los legados financieros. Es algo en lo que no podían permitirse pensar durante mucho tiempo y el aumento de ingresos les ha brindado ahora esa oportunidad. No son ingenuos; saben que 225,000 dólares no es mucho para una familia de su tamaño. Aunque se siente bien no tener que decir “no” a los niños con tanta frecuencia, equilibrar los deseos y necesidades del día a día ha sido complicado. Ayer mismo, la cuarta pantalla rota del iPhone de su hijo adolescente provocó un tenso desacuerdo, con Morgan dispuesta a cambiarla y Gary llamándola demasiado indulgente. Para mantener a sus hijos de la manera que quieren, necesitarán más. Afortunadamente, no han llegado al máximo de su potencial de ingresos en sus trabajos y, aunque les llevó algún tiempo, su puntaje crediticio de 700 les da margen para explorar oportunidades de inversión y préstamos empresariales a bajo interés. El dinero extra no solo podría ayudarles a que los niños comiencen la vida adulta, sino también a pagar los viajes que ya han puesto en sus tableros de proyección de la visión para cuando se transformen en un nido vacío.


      Con Atlanta convirtiéndose en su propio centro de creadores, Gary también sabe que es el sueño de cualquier inversionista. Realmente quiere dar el salto para invertir en equipos de alta calidad, convirtiéndose en un servicio de alquiler para músicos y podcasters. Sin embargo, convencer a su mujer le va a costar trabajo.


      El objetivo de la familia Williams es crear el tipo de libertad financiera que cambiará la narrativa y la trayectoria de su familia. Tienen algo bueno en marcha y creen que solo puede ir mejor. Y si lo hacen bien, sus hijos no tardarán dieciséis años en emprender el camino hacia la libertad financiera. Ese es el objetivo final de Gary y Morgan.


      Conoce a Corey


      Corey tiene cuarenta y cinco años y le va bien. Ser soltero y sin hijos tiene sus ventajas, ya que ha podido mantener una relación entre deudas e ingresos muy baja. Aunque hace donaciones a determinadas organizaciones benéficas y está dispuesto a dar a su madre lo que necesite, no le pidas dinero prestado ni le hagas avalar nada. La respuesta será “no”. Trabajando duro para conseguir y mantener un puntaje de crédito superior a 800, aprendió que la gente no está siempre dispuesta a hacer lo necesario para colocarse en la mejor posición financiera. Di lo que quieras, pero él no será la red de seguridad para nadie.


      Aunque Corey disfruta de los medios para viajar siempre que su agenda se lo permite y de las demás ventajas de la soltería, está dispuesto a sentar la cabeza. Al pensar en el futuro y en formar una familia, ha empezado a plantearse seriamente sus perspectivas financieras. Siempre fue suficiente para él, pero incluir a otros en la ecuación eventualmente requerirá de más recursos. Y al considerar su futuro financiero, se fijó en su plan de jubilación y se dio cuenta de que realmente no cubre su calidad de vida actual si permanece soltero. Aunque su empresa iguala las contribuciones a su plan 401(k), su cuenta solo tendrá unos 200,000 dólares cuando se jubile. Y cada día lee que los beneficios de la Seguridad Social no estarán garantizados cuando alcance la edad de jubilación. Haciendo cuentas, entiende que podría tener que retrasar su jubilación para mantener su estilo de vida.


      Desde que tiene uso de razón, Corey ha querido dedicarse al sector inmobiliario. Su sueño es tener al menos quince propiedades en alquiler. Debe menos de 100,000 dólares por su casa y está entusiasmado con la idea de pagarla por fin para que pueda convertirse en su primera propiedad de alquiler. Ha leído libros, escuchado pódcasts y visto videos. Pero en cuanto se trata de invertir en bienes raíces y empezar a hacer realidad ese sueño, lo ha estado postergando. De pequeño le enseñaron que invertir es demasiado arriesgado y que ahorrar dinero es la única forma de asegurarse de que lo tendrá más adelante. Sin embargo, incluso con su salario anual de 115,000 dólares, reconoce que invertir es la única forma de conseguir la libertad financiera que desea.


      Conoce a Edwin


      Edwin tiene treinta y nueve años y es padre soltero de dos niños: un hijo de doce años y una hija de ocho. Cuando Edwin finalizó la secundaria, sabía que había terminado con los estudios. Trabajó en pequeños empleos durante unos años hasta que le surgió la oportunidad de convertirse en promotor de fiestas. Edwin tenía varias cosas a su favor: era muy conocido en la ciudad, vivía en una ciudad universitaria y sabía organizar fiestas. Las fiestas de Edwin siempre estaban llenas y eran la comidilla de la ciudad. Como promotor, Edwin ganaba más dinero del que nunca pensó que ganaría.


      Tras el nacimiento de su hijo, Edwin tuvo la oportunidad de comprarle a su propietario un club local. Como se dedicaba principalmente a organizar fiestas en ese local, la idea de ser el propietario tenía sentido. Sin embargo, Edwin no tardó en darse cuenta de que no era lo mismo ser propietario de un club que organizar fiestas. Aunque estaba preparado para algo más estable, Edwin gastaba en mantenimiento más de lo que ingresaba. Al mismo tiempo, el club de Edwin abría solo los fines de semana. Durante la semana tenía tiempo de sobra para buscar otro trabajo.


      Sin embargo, Edwin es un empresario de pies a cabeza y trabajar para otra persona no era lo suyo. Así que pidió un préstamo y amplió el club, que ya tenía una pequeña cocina, para convertirlo en un restaurante abierto de martes a domingo con música en vivo y micrófono abierto durante la semana. Añadió el narguile como otra atracción. Durante el primer año tras los cambios, el negocio de Edwin se disparó. Ahora, en su tercer año, el negocio se ha estabilizado con sus clientes habituales semanales y el público de fin de semana.


      El local de Edwin reporta unos 400,000 dólares al año, pero después de pagar los salarios y con los crecientes costos en alimentos y mantenimiento, Edwin lleva a casa tan solo 75,000 mil dólares. Aunque él y la madre de su hija viven juntos y se reparten las facturas, sigue sin ser suficiente para cubrir su estilo de vida. Para atraer clientela a su restaurante, Edwin ha creído que tenía que estar a la altura, lo que lo ha endeudado en unos 40,000 dólares. Edwin también paga 925 dólares al mes por la manutención de su hijo. Aunque tiene un presupuesto apretado, la madre de su hijo y él mantienen una buena relación y la manutención se destina a sufragar sus estudios y actividades extraescolares.


      A medida que envejece, Edwin está cada vez más dispuesto a abandonar el club. Sin embargo, es una gran fuente de ingresos y, hasta que no encuentre algo que lo sustituya, Edwin no puede soltarlo. En realidad, a Edwin le encanta el aspecto de restaurante de su negocio y ha estado considerando la posibilidad de abrir una franquicia de comida rápida. También ha pensado en adquirir algunas propiedades inmobiliarias. En definitiva, Edwin es un empresario en serie y quiere encontrar otra oportunidad que sea la suya.


      Edwin quiere tener seguridad financiera y confianza en su trayectoria empresarial. Tradicional en sus valores, quiere ganar lo suficiente para cubrir todas las facturas importantes de su hogar. Si su prometida quiere trabajar, ese sería su dinero y no el que necesiten para mantenerse a flote. Más que nada, está preparado para que sus oportunidades profesionales reflejen su propio crecimiento y madurez.


      
        
          EJERCICIO: ¿QUIÉN ERES?


          Aquí tienes la oportunidad de presentarte a ti mismo. No te rías: escúchanos. Esto es un chance para que te sientes con todas las cosas que te hacen ser quién eres y contribuyen a tu situación financiera actual. ¿Cómo funciona el dinero en tu vida? ¿Qué ha cambiado para ti en los últimos tres a cinco años que ha afectado tus circunstancias económicas, para bien o para mal? ¿Hay algo en el horizonte que pueda afectar tu situación, para bien o para mal? ¿Dónde quieres estar y qué deseas? Formularte estas preguntas te ayudará a empezar a definir cómo debería lucir para ti la libertad financiera.

        

      


      Ganarse el ocio es posible para Dre, Tracy, la familia Williams, Corey, Edwin y para ti. No hay una fórmula mágica; solo hay que crear un plan y trabajarlo. Al igual que tú, nuestros representantes de la comunidad de EYL tienen objetivos y temores. Si te quedas con ellos —y con nosotros— a lo largo de este libro, verás cómo transformaron esos miedos en pasos factibles hacia sus objetivos. Tú puedes hacer lo mismo. Todo lo que necesitas está justo aquí.


      Este libro —considéralo una cinta grabada con una compilación de poderosa capacitación financiera— se divide en dos secciones. El Lado A está todo relacionado con tu mentalidad. Te introduciremos a la práctica EYL para operar a tu más alto nivel financiero, discutiremos la curación de traumas económicos y desglosaremos nuestros principios de “Activos sobre Pasivos”. También te ayudaremos a determinar tu línea base económica, a echar un vistazo más de cerca a nuestro Principio EYL del Dinero, te mostraremos cómo debes pensar acerca de la estructuración de tu dinero y te guiaremos para que aprendas cómo hacer un presupuesto de la manera EYL.


      En el Lado B, analizaremos la construcción de la riqueza. Además de distinguir entre estrategias de creación de riqueza a corto y largo plazo, seremos transparentes sobre lo riesgosas que son las inversiones y la creación de riqueza. También te ofreceremos pasos para ayudarte de manera práctica y realista a empezar a sumergirte en las aguas de la creación de riqueza. Te daremos todo lo que necesitas para ganar tu tiempo libre a través de actividades secundarias y emprendimientos y desglosaremos los negocios más rentables a seguir, así como las prácticas y estrategias empresariales clave.


      Lo único que te pedimos es que no dejes que este libro acumule polvo. Coge un cuaderno y toma notas. Crea un plan para construir tu sueño. Luego, trabaja en ese plan para que puedas relajarte, porque de eso se trata todo esto. Trabajamos para hacer dinero, nunca para que el dinero nos haga a nosotros. De hecho, trabajamos para que el dinero pueda hacerse solo.


       


      


      

    

  


  
    
      
Lado A
Cambiar de mentalidad


      Ganarse el ocio solo es posible cuando cambias la forma de enfocar tu pasado, presente y futuro financiero. Esta sección trata de abordar todo lo que nos impide vivir plenamente en libertad económica. Muchos de esos obstáculos no se deben a nuestra culpa; son obra de la opresión sistemática. Y luego están las veces en que hemos sabido hacerlo mejor, pero no necesariamente lo hemos hecho. Trabajaremos en todo eso.


      Cambiar tu mentalidad y la forma en que enmarcas tu relación con el dinero no es solo la clave de la libertad económica; también desbloquea otros rasgos de carácter que son esenciales para una vida de gran valor e integridad. A medida que avanzas por los capítulos de esta sección, te invitamos a que te tomes tu tiempo y te empapes de todo. Utiliza los márgenes para escribir notas adicionales y, cuando te asalte la idea, no dudes en coger el teléfono y hablar con los ancianos y líderes de tu familia. Escuchar sus historias y hacerles preguntas te ayudará a contextualizar muchos de tus comportamientos y decisiones.


      Cualquier cosa que quieras, es realmente posible que la logres. Incluso si no entiendes nada de lo que decimos, queremos que sepas que creemos en ti y en tu capacidad de ser grande. Esa grandeza está al otro lado de la desinformación, el trauma y las malas decisiones. A partir de ahora, todo eso queda en tu retrovisor. Es hora de concentrarte en el camino que tienes por delante.

    

  


  
    
      
 CAPÍTULO UNO 
 * * * 
 El nivel más alto


      ¿Recuerdas cuando definimos ganar tu tiempo libre como tener los ingresos activos y residuales que te brindan la libertad de controlar tu tiempo y vivir una vida en tus propios términos? Pues bien, la clave de la libertad financiera es saber lo que quieres. La realidad es que no mucha gente lo sabe. Claro, la mayoría de la gente puede decir que quiere estar libre de deudas o ser rica. Pero cuando les preguntas qué harían exactamente con el dinero, resulta que nunca han pensado en ello con mucho detalle. Y no es culpa suya. Nos han condicionado a pensar que dedicar nuestro tiempo a pensar en el dinero es frívolo y superficial. Solo lo hacen los esnobs y las personas muy alejadas de la realidad. Pero, de hecho, si tienes claro lo que quieres puedes tener claro lo que necesitas.


      Por ejemplo, si quieres enviar a tus padres jubilados de viaje cada trimestre sin que tengan que tocar nada de su dinero, necesitarás el tipo de dinero que proviene de una inversión en dividendos que complementará los ingresos de tus padres y les proporcionará dinero extra para gastos, una estrategia de la que hablaremos con mucho más detalle más adelante en el libro. Te hemos dicho que sueñes en grande y te quites los límites a ti mismo y a tu futuro financiero. Aquí es donde lo pondrás en práctica. Mucha gente lo llama “proyección de la visión”. Tómate unos momentos para preguntarte lo siguiente:


      [image: ] ¿Por qué quiero dinero? ¿Por qué necesito dinero? Nuestros deseos y necesidades importan. A muchos de nosotros nos enseñaron a vivir una vida centrada estrictamente en nuestras necesidades, y si se nos deslizaban algunos deseos, eso sería una bendición. Independientemente de lo que pienses del capitalismo, todos necesitamos dinero —y por desgracia, mucho— para hacer frente a la inflación y al aumento del costo de la vida. Pero es importante entender específicamente por qué el dinero tiene que formar parte de nuestras vidas. Aquí tienes la oportunidad de enumerar todas las razones por las que quieres y necesitas dinero. Piensa en cosas concretas, como acabar con esa deuda de 10,000 dólares de la tarjeta de crédito para la Navidad próxima o ahorrar 5,000 dólares para un viaje de ensueño dentro de dos años. Escríbelas, hazlas reales. ¿Hay alguna diferencia entre por qué quieres y por qué necesitas dinero? Si te encuentras con pocos o ningún deseo, es hora de evaluar por qué has adoptado la postura de no merecer tener dinero con el único propósito del gozo y el placer.


      [image: ] Si tuviera libertad financiera ahora mismo, ¿cuáles serían las tres primeras cosas que haría? Esto no es tan solo un ejercicio de soñar despierto: imaginar el dinero en tu cuenta bancaria y preguntarte qué es lo primero que cambiarías en tu vida revela mucho sobre lo que es realmente importante para ti. Si el cuidado de un ser querido figura en tu lista, significa que te importa mucho encontrar la manera de hacer que la vida sea más fácil para ellos. Y si tus pensamientos se dirigen directamente a unas vacaciones, lo entendemos: probablemente necesitas pulsar el botón de reinicio. Sean cuales sean tus tres primeros objetivos, deberían ayudarte a comprender lo que significa realmente para ti la libertad financiera y qué obstáculos se interponen actualmente en tu camino.


      [image: ] ¿Cómo luce la vida de mis sueños? Sé lo más concreto posible. ¿Dónde vives? ¿Qué automóvil conduces? ¿Qué tipo de ropa llevas? ¿Contratas a alguien que te ayude con las tareas domésticas, como cocinar, limpiar y el día a día con tus hijos? ¿A qué tipo de colegio van tus hijos? ¿Participan en alguna actividad extraescolar? ¿Con qué frecuencia vas de vacaciones y a dónde? ¿Tienes un empleo tradicional o eres contratista a tiempo completo? ¿Eres propietario de una empresa? ¿Qué tipo de actividades benéficas realizas?


       


      Para alcanzar tus sueños y metas, debes saber lo que tienes y lo que necesitas. Fíjate que no hemos dicho solo “necesitas”, porque queremos que adquieras el hábito de incorporar tus deseos y las cosas a las que aspiras en tu planificación financiera. Para algunos de ustedes, esto puede suponer un poco de trabajo, teniendo en cuenta que no estamos acostumbrados a pensar en el dinero o en nosotros mismos de esta manera. Pero, como estrategia para superar tus dudas, considera esta afirmación: merezco tener mis necesidades cubiertas y experimentar todas las cosas que me hacen feliz. El dinero no es un obstáculo para mí.


      “¡No!”, dices. Ya sabemos que algunos de ustedes pasaron esto por alto, que se preguntan: “¿De qué están hablando Troy y Rashad? El dinero es absolutamente un obstáculo para mí. Es el obstáculo”. De ninguna manera estamos tratando de minimizar tus circunstancias. Entendemos que trabajar para llegar a un punto en el que puedas combinar tus deseos con tus necesidades es difícil cuando esas necesidades no están cubiertas. No te pedimos que ignores la realidad de tus circunstancias actuales; te pedimos que confíes en nosotros mientras trabajamos contigo para crear la estructura que te permita superar tus circunstancias financieras actuales y sentar unas bases sólidas para el futuro.


      El nivel más alto


      Operar al más alto nivel financiero significa crear los términos y condiciones que te harán capaz de ganarte tu ocio.


      Es lo que hizo Simeon cuando cambió su Audi por un Toyota con una letra más razonable, porque tener una casa empezaba a significar más para él que conducir el automóvil de sus sueños. Trabajar al más alto nivel financiero fue lo que llevó a Kelly a preguntar a sus padres si podía volver a vivir con ellos durante dieciocho meses, tiempo suficiente para ahorrar y controlar sus deudas, porque no podía hacerlo y mantener su propio apartamento al mismo tiempo.


      Ese nivel de ajetreo separa a los que “hablan” de lo que van a hacer, de los que realmente lo hacen. Y no hay nada que sea posible para ellos que sea imposible para ti. Como ellos, si puedes verlo, puedes tenerlo. Cambiar tu mentalidad para creer que tus sueños financieros están a tu alcance es el primer paso.


      Esta es la cuestión: una vez que aceptes que tus objetivos son alcanzables, verás con mucha más claridad lo que te ha estado frenando. Tal vez hayas evitado mirar tus estados de cuenta bancarios por miedo a lo que puedas encontrar. O tal vez te has estado diciendo a ti mismo que empezarás a ahorrar “algún día” en lugar de actuar ahora. Responsabilizarse de esta manera a menudo significa que tienes que reconocer de tu parte algunos comportamientos contraproducentes. Enfrentarte a esos comportamientos puede ser duro. Puede hacerte sentir culpable, avergonzado o incluso un poco asustado.


      Pero he aquí la buena noticia: las personas que alcanzan sus objetivos financieros no son perfectas. No tienen una habilidad mágica para resistir la tentación o ajustarse a un presupuesto. Lo que sí tienen es la voluntad de ser honestos consigo mismos, incluso cuando resulta incómodo. Así que si sientes algo de miedo o resistencia cuando empiezas a creer en tu propio potencial, no te preocupes: es una parte normal del proceso. Acepta la incomodidad como una señal de que estás creciendo y evolucionando. Siempre es más fácil aparentar que lo tienes todo controlado, que hacer el trabajo de tenerlo todo controlado. Pero como mereces ser rico, ya no tomarás atajos, sino que harás el trabajo interior y exterior para conseguirlo. No siempre será fácil, pero siempre merecerá la pena.


      Este no es el momento de esconderse detrás de fachadas y personajes. Independientemente de cómo nos veamos ante los demás y de cómo puedan parecer las cosas, ninguno de nosotros lo tiene todo controlado. Aunque algunos están en mejor situación económica que otros, todos nos esforzamos por alcanzar nuestros objetivos. Eso significa que todos estamos aprendiendo. Y todos cometeremos errores. Pero incluso con esos errores, no fracasaremos, porque cuando puedes aprender de tus errores, no hay fracasos, solo hay lecciones.


      Veamos algunas de las otras características y comportamientos de las personas que operan a su máximo nivel financiero y cómo puedes empezar a adoptarlos tú mismo.


      Tienen claros sus objetivos y lo que hace falta para alcanzarlos


      Sacan sus estados de cuenta, facturas de tarjetas de crédito y cualquier otra cosa que cuente la historia de su dinero. Lo exponen todo —literal o figuradamente— y ven con qué están trabajando. Cuando estás en modo supervivencia, viviendo de quincena en quincena, es extremadamente difícil pensar en el futuro y procesar las cosas. No sabemos cuántas veces nos han dicho que nuestro asesoramiento financiero es más fácil decirlo que hacerlo y que no toma en cuenta a las personas como ellos. Se sienten frustrados porque siempre tienen la sensación de estar en un ciclo interminable de malas decisiones financieras, alimentado por el simple hecho de que no tienen suficiente dinero para liberarse.


      Este mismo ciclo había atrapado a Tracy, quien se encontró cada vez más dependiente de los préstamos para el día de pago como vía de sobrevivir a la semana. Con su modesto salario de asistente jurídica, cada dólar estaba contabilizado, pero aun así no tenía suficiente. La brecha tras la diferencia entre sus ingresos y sus gastos había aumentado drásticamente con los aumentos en el alquiler y el costo cada vez mayor del cuidado de la niña. Los días que cobraba su salario, Tracy tenía que tomar una decisión difícil: pagar algunos de los crecientes intereses de sus préstamos o comprar artículos de primera necesidad. Al fin y al cabo, tenía que hacer lo que hacía por su hija.


      ¿Cómo sería para Tracy comenzar a funcionar en su máximo nivel financiero? Su objetivo era convertirse en propietaria de una vivienda, abrir una cuenta de ahorros de emergencia con al menos 10,000 dólares y crear un fondo para la universidad de su hija. Aunque está acostumbrada a hacerlo todo sola, va a tener que dejar entrar a la gente y pedir ayuda si quiere hacer realidad su objetivo. Tras un largo debate interno, se pone en contacto con su tía y le explica que el hecho de que cuide a su hija los fines de semana le permitiría conseguir un trabajo a tiempo parcial. También confía en un compañero de trabajo, quien la ayuda a elaborar un presupuesto detallado y la pone en contacto con un asesor de consolidación de deudas capaz de negociar con los prestamistas de día de pago en su nombre, y orientarla sobre los pasos eficaces para aumentar su puntaje crediticio. Estos nuevos sistemas de apoyo no solo le quitan de encima algunas presiones financieras inmediatas, sino que también reducen su sensación de aislamiento.


      Comprendemos perfectamente la dura realidad a la que se enfrentan personas como Tracy, que se ven presionadas a tomar decisiones a corto plazo que ponen en peligro su salud financiera a largo plazo. No se trata únicamente de tomar malas decisiones; se trata de tener que elegir entre opciones limitadas y a menudo perjudiciales.


      Este libro está pensado para ayudar a personas como Tracy a salir del interminable ciclo de emergencias financieras, comenzando por dar un paso atrás para tener claro lo que puedes cambiar. Comprender mejor lo que necesitas para alcanzar la libertad financiera y los pasos que tienes que dar para conseguirla no te costará más que tiempo, esfuerzo y disciplina.


      
Creen que pueden tomar decisiones inteligentes


      Eres inteligente y capaz de tomar decisiones lógicas que te beneficien. Ganarte tu tiempo libre es precisamente eso: tu ocio. La vida está hecha para vivirla y disfrutarla a plenitud. Te presionamos para que te esfuerces ahora y así puedas cosechar los beneficios más adelante. Lo hemos dicho antes y lo volveremos a decir: desarrollar la disciplina financiera será tu mayor activo en la vida. Cualquier cosa que quieras es posible cuando te disciplinas lo suficiente para conseguirla. Vuelve a la Tesis de EYL para la Riqueza: “Aumenta tus ingresos. Reduce tus gastos. Invierte la diferencia”. Hay que ser disciplinado y hacerse responsable por el futuro para que esto suceda, porque la tendencia natural es aumentar los gastos al mismo tiempo que aumentan los ingresos. Ocurre tan gradualmente que a menudo ni siquiera nos damos cuenta. Si hay un placer que te gustaría experimentar y que no puedes permitirte en este momento, ponlo en el tablero de proyección de la visión y proporciónate un objetivo al cual aspirar. Será mucho más placentero cuando puedas disfrutarlo.


      Digamos que has estado trabajando en una oficina de nueve a cinco, ganando 45,000 mil dólares al año, cuando tu jefe te llama a su despacho para decirte que te han ascendido a asociado senior, lo que eleva tu salario a 60,000 dólares ¡con posibilidades de seguir subiendo! Tu mente imagina inmediatamente que la cifra en tu cuenta bancaria aumenta. Entonces te das cuenta de que puedes permitirte cambiar tu viejo y fiable Civic por el nuevo sedán al que le habías echado el ojo; nada demasiado llamativo, pero un buen paso adelante con algunas características tecnológicas mejoradas y asientos de cuero. El pago de tu auto pasaría de 500 a 750 dólares al mes y 250 dólares no te parecerían una presión en absoluto. Pero, aunque sea el carro de tus sueños, ¿comprarlo ahora sería funcionar a tu nivel más alto? Si tu cuenta de ahorros para emergencias no cuenta con lo suficiente para cubrir tus facturas durante un mínimo de seis meses, ya tienes la respuesta. Considera la posibilidad de tomar esos 250 dólares extra al mes y colocarlos en una cuenta de ahorro de alto rendimiento para conseguir que tu fondo de emergencia esté donde tiene que estar. En los próximos capítulos te ayudaremos a reflexionar sobre estas cuestiones: aun mientras disfrutas de la vida, ¿cómo puedes priorizar tus responsabilidades para no sentir que te estás perdiendo ciertas cosas mientras persigues tus objetivos? ¿Cuáles son las cargas financieras actuales y futuras que pueden desviarte del camino? ¿Qué medidas puedes adoptar para enfrentarlas? Es fundamental contar con un plan financiero estructurado que presupueste los momentos de alegría y prevea las emergencias y los acontecimientos de la vida.


      Son autosuficientes


      Más que merecer ser ricos, merecemos romper el ciclo de necesitar que otros cuiden de nosotros. No malinterpretes lo que estamos diciendo: necesitamos relacionarnos con otras personas para prosperar. Lo que no necesitamos es el tipo de dependencia económica de los demás que no nos permite valernos por nosotros mismos ni mantener la cabeza en alto.


      Cuando funcionas a tu máximo nivel financiero, tienes una relación sana con tu dinero y haces que trabaje para ti. Lo último que quieres hacer es estirar tu dinero hasta límites insostenibles y acumular estrés. Las cargas financieras pueden escapársete fácilmente y convertirse en una bola de nieve que provoque crisis económicas. Cuanto mayor sea la carga financiera que experimenta la gente, menos probable es que busque ayuda debido a la vergüenza y la culpa. Cuando esto ocurre, la espiral descendente suele ser inevitable. Las cosas vienen y los problemas surgen; todos lo sabemos. Pero no hay por qué crearse problemas a uno mismo con una mala gestión en la toma de decisiones.


      John, por ejemplo, siempre necesitaba pedir dinero prestado, sin ninguna razón aparente. Tenía un empleo federal bien pagado y con prestaciones. Pero, como un reloj, siempre necesitaba pedir dinero prestado. Nunca parecía tener suficiente para gasolina o comida para la semana siguiente. Y su teléfono móvil a menudo se desconectaba. La situación había empeorado tanto que había comenzado a pedir dinero prestado a unas personas para devolvérselo a otras. La familia y los amigos de John empezaron a hablar entre ellos sobre cuál podía ser el problema. Muchos pensaron lo peor: adicción. Pero ese no era el problema de John; sencillamente, no vigilaba sus finanzas y estaban fuera de control. Eso le causaba vergüenza. Allí estaba él, un abuelo, y en vez de que sus nietos le pidieran dinero, él se lo pedía a ellos.


      Escribimos este libro porque no queremos que personas como John y Dre se queden atrapadas en la culpa y la vergüenza. No se pueden hacer movimientos cuando uno está agobiado por la vergüenza. Es hora de dejarla ir y finalmente agarrar los bloques de construcción que te permitirán asegurar tu propio futuro, uno que no requiera que le pidas dinero a la gente para cubrir tus necesidades básicas.


      Tienen un espacio para respirar


      Una vez que hayas constituido un fondo de emergencia de alrededor del 85 % y hayas liquidado cualquier deuda con intereses elevados (normalmente, todo lo que tenga un tipo de interés superior al 10 %), puedes empezar a contribuir a una cuenta de ahorro normal o a invertir teniendo en cuenta tu tolerancia al riesgo y tus objetivos. Sigue pagando más que lo mínimo siempre que puedas. Sabrás que estás estable cuando las facturas no te quiten el sueño y tu fondo de emergencia esté intacto.


      En los últimos años, Gary y Morgan Williams han trabajado mucho para mejorar su situación financiera. Hubo un tiempo en que se estaban ahogando. Luego, comenzaron a mantenerse a flote. Ahora navegan por inercia y se sienten muy bien. Están orgullosos de saber lo mucho que han trabajado para llegar a este punto. Actualmente, su interés radica en aprovechar al máximo el respiro que tienen. Es hora de que pongan el mismo empeño que pusieron en sanear sus finanzas en estrategias de creación de riqueza, como la inversión y el emprendimiento.


      Con una deuda de 40,000 dólares, la mayoría de ellos con intereses altos, a Edwin le cuesta crear ese respiro que su familia necesita. Aunque ha hecho sus pagos a tiempo y tiene un sólido puntaje crediticio, no le queda mucho margen para crear una cuenta de ahorros. Muchos empresarios conocen demasiado bien esta sensación y creen que esta es la realidad durante la primera década. Pero no es así como tiene que ser o como debería ser. Los empresarios necesitan especialmente una red de seguridad, y crear ese respiro financiero es la forma de conseguirlo.


      Puede que estés leyendo este libro y te encuentres exactamente en el mismo lugar que Gary y Morgan. Has hecho el trabajo de construir el espacio para respirar y eso es un gran logro. Pero queremos que veas esta sala como algo más que una red de seguridad contra la inestabilidad financiera; es la oportunidad de diseñar el tipo de estrategias de creación de riqueza que harán que esa red de seguridad sea tan grande que pueda atrapar a las futuras generaciones de tu familia antes de que tengan la oportunidad de caer. Y si eres como Edwin y aún no estás en el mismo lugar que Gary y Morgan, este libro explica cómo lo consiguieron. Incorporando esos mismos pasos, tú también lo lograrás.


      Tienen flexibilidad


      Imagina tomarte uno o dos años de vacaciones porque puedes, no porque tengas que hacerlo. O poder ayudar a tus padres o invertir en el pequeño negocio de un amigo. Eso es libertad. Trabaja hasta tener 50,000 dólares o más ahorrados, de modo que, si quieres perseguir un sueño, puedas hacerlo. No hay nada que te frene aparte del dinero y, cuando entiendas cómo utilizar el dinero y cómo sacarle más partido, te darás cuenta de que tus oportunidades son infinitas.


      Puede que seas como Corey: haces buen dinero, tienes pocas o ninguna deuda y has saneado bien tus finanzas. Si ese es tu caso, entonces estás en una posición privilegiada para emplear las diversas estrategias de creación de riqueza de la inversión para construirte la vida que realmente quieres y apoyarte aún más en la flexibilidad que has creado para ti mismo. Si no, ¿de qué sirve tener opciones si no ejerces ninguna?


      Con demasiada frecuencia nos encontramos con personas que piensan que la flexibilidad es lo que se consigue después de la jubilación y que es únicamente para los empresarios. Piensan que es imposible poseer la flexibilidad de la que hablamos y seguir siendo empleados tradicionales. Eso es absolutamente falso. Edwin es empresario y, sin haber establecido su seguridad financiera, no tiene la flexibilidad que muchos suponen. Crear riqueza está al alcance de todos, y cuando eres un empleado tradicional, este tipo de flexibilidad te permite trabajar en condiciones acordes con tus objetivos personales y profesionales. Ya no trabajas solo porque necesitas un salario; tu trabajo puede tener un significado mucho más profundo.


      
Tienen independencia financiera


      El dinero que ingresa de tus inversiones puede cubrir todos tus gastos de vida. Ya sean propiedades de alquiler, dividendos por acciones o intereses de bonos, tu dinero está trabajando para ti. Si tus propiedades en alquiler te reportan 3,000 dólares al mes y tu estilo de vida cuesta 2,500 dólares, enhorabuena: ahora estás jugando con el dinero de la casa. Se trata de tener lo suficiente no solo para vivir bien, sino también para dar generosamente y preparar a la siguiente generación. Cuando estés en esta fase, piensa en grande: planifica tu patrimonio, dona a fundaciones benéficas, construye un legado. Se trata de dejar huella y una herencia que perdure más allá de los años.


      A los cincuenta y cinco años, April pudo crear un fondo para becas en su antigua secundaria y concedió dos becas completas a estudiantes que lo merecían. Cuando fue padre, Gabriel creó un fideicomiso y empezó a reunir bienes para sus gemelas. Virginia se sintió muy orgullosa cuando pudo ayudar a su madre a jubilarse cinco años antes. Su madre había invertido mucho en ella y sus hermanos, sacrificándose por ellos para que pudieran tener lo que necesitaban.


       


      
        SI HOY INGRESAN 2 MILLONES DE DÓLARES EN TU CUENTA BANCARIA ¿IRÍAS A TRABAJAR MAÑANA?


        Si hay algo que hacen bien las redes sociales, es escoger un tema al azar y convertirlo en trending topic durante días. Algunos resurgen de vez en cuando. Mientras escribíamos este libro, una conversación que comenzó en Twitter y se extendió a otras redes sociales captó nuestro interés. Planteaba la cuestión de si volverías al trabajo si recibieras misteriosamente un depósito directo de 2 millones de dólares.
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